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MONICIÓN DE ENTRADA 

Ahora, en esta iglesia, nos reunimos, con ilusión, para vivir el acto más importante de 
esta semana… para celebrar “El día del Señor”, para entrar en intimidad con Él, para estar 
atentos a sus palabras. 

Y hoy nos invita a que seamos coherentes; que, de verdad, cuando le digamos que 
vamos a trabajar en su viña, sea así.  

Celebramos también la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado con el lema: 
«Incluso uno solo de estos pequeños». Con estas palabras, ponemos en el centro de nuestra 
mirada el rostro más vulnerable de la movilidad humana: los niños, niñas y adolescentes 
migrantes. Hoy se nos invita a pasar de una lógica de control a otra centrada en el valor 
infinito y la dignidad de cada persona.  

SALMO 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Confiando en la infinita misericordia de Dios, que cuida con ternura de los más 

pequeños, presentemos nuestras plegarias por las necesidades de la Iglesia y de todo el 

mundo.  

 Por la Iglesia peregrina: para que, sostenida por la gracia y la misericordia de Dios, sea 

siempre faro de acogida para quienes sufren cualquier forma de discriminación. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los gobernantes y legisladores: para que actúen respetando los derechos 

humanos, priorizando siempre el interés del menor y el cuidado de los niños y 

adolescentes no acompañados. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por la paz y la justicia internacional: para que cesen los conflictos, la violencia y las 

crisis económicas que obligan a miles de familias a salir de su tierra natal. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los niños, niñas y adolescentes migrantes: para que se respete en todo momento 

su dignidad, se vean libres de los peligros de las mafias y la explotación y encuentren 

comunidades que los acojan y promuevan. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por nuestra Unidad Pastoral: para que, cumpliendo la voluntad de Dios, vivamos en 

verdadera fraternidad y seamos un hogar acogedor para todos los que llegan desde 

fuera. ROGUEMOS AL SEÑOR. 



(Animador/a): Acoge, Padre, nuestra oración y enséñanos, Señor, a ser misericordiosos con 

los más pequeños e indefensos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día 

El salmo de hoy (24) es continuidad con la lectura de Ezequiel que le precede. Sabiendo que el Señor se olvida de las faltas de 
quienes se convierten a Él, recurrimos a su bondad y le pedimos que nos ilumine para seguir siempre su camino. ”Recuerda, Señor, 
tu ternura”. Anticipa el evangelio de Marco en el que Jesús echa en cara a los notables del pueblo que no hayan sido capaces de 
reconocerlo, al contrario que otras gentes a quienes ellos consideran pecadores. 

Oración 

 

Dios, Padre y Madre de todos,  

tú que caminas al lado de los más vulnerables  

y te haces presente en el rostro de la infancia desamparada,  

te damos gracias por el valor infinito de cada vida humana.  

Jesús, Hijo amado, 

 tú que experimentaste en tu propia carne 

 el desarraigo de la huida  

y que nos advertiste que lo que hacemos  

a uno de estos pequeños  

a ti te lo hacemos, danos un corazón sensible ante el dolor de los menores  

que migran solos. 

 Espíritu Santo, viento de justicia y consuelo, 

 enséñanos a vivir los verbos de la verdadera hospitalidad:  

ayuda a nuestras comunidades a acoger con generosidad,  

a proteger los derechos de la niñez y la juventud,  

a promover sus talentos y esperanzas,  

y a integrarlos plenamente como hermanos  

en nuestra mesa. Te rogamos hoy por todos los niños, niñas  

y adolescentes migrantes, 

 por quienes arriesgan sus vidas en desiertos,  

mares y fronteras.  

Que nuestra fe no permanezca indiferente ni muda  

ante su realidad.  

Haznos instrumentos de tu reino,  

donde nadie sea considerado extranjero 

y todos nos sepamos hijos tuyos.  

Amén. 


